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RESUMEN
Se analiza una muestra de manuales de Historia (MH) 
y de Ciencias Naturales (MCN) de segunda enseñanza es-
pañola editados a finales del franquismo. En el plano cien-
tífico se constata el mayor peso de los contenidos paleoan-
tropológicos en los MCN frente a los aspectos tecnológicos 
y culturales del Paleolítico en los MH. En el plano ideoló-
gico, el léxico y la incorporación de datos científicos a tex-
tos y a recursos paratextuales denotan una voluntad de des-
ideologización. No obstante, a comienzos de los 1970 
conviven dos discursos, uno anclado en las décadas prece-
dentes, que no incomoda a los agentes políticos, religiosos 
y sociales de la dictadura, y otro que introduce elementos 
disonantes como el evolucionismo. El segundo solo se im-
pone en los manuales editados a partir de 1975 coincidiendo 
con los cambios económicos y sociales que venían produ-
ciéndose en España desde los años 1960 y con la perspec-
tiva de nuevas libertades tras la muerte del dictador Franco.
ABSTRACT
A sample of History and Natural History secondary edu-
cation textbooks published during the late Franco period is 
analysed in this paper. From a scientific point of view, Natu-
ral History textbooks contain more palaeoanthropological 
information while History textbooks contain more about the 
technological and cultural aspects of the Palaeolithic . From 
an ideological point of view, the lexicon and the incorporation 
of scientific data both into texts and paratextual resources 
indicate a will of dis-ideologization in the contents . Neverthe-
less, two discourses coexist during the early 70’s: one en-
trenched in the preceding decades that did not annoy the 
political, religious and social members of the regime; and 
another that introduces discordant elements, such as evolu-
tionism . The second one only becomes predominant in text-
books published after 1975, coinciding with the economic and 
social changes that started in the 60’s in Spain and with the 
prospect of new freedom after the death of the dictator .
Palabras clave: Prehistoria; Historia de la ciencia; Biblio-
metría; Contenidos didácticos; Educación franquista; España.
Key words: Prehistory; History of Science; Bibliometrics; 
Didactic contents; Francoist education; Spain .
1. INTRODUCCIÓN
Existe consenso en señalar el potencial que poseen 
los manuales de enseñanza para la investigación en dife-
rentes ámbitos de la historiografía de la ciencia y de la 
educación (Valls 2001; Escolano 2002; Puelles 2007; Tosi 
2011; Gómez et al. 2014); y por tanto sobre su utilidad 
para la reconstrucción histórica y social de las disciplinas 
científicas en el sistema educativo (Mahamud 2009; Sh-
nirelman 2010; Martos 2015). En este sentido han susci-
tado el interés de prehistoriadores y arqueólogos (Álva-
rez-Sanchís et al. 1995; Ruiz Zapatero y Álvarez-Sanchís 
1995, 1996-1997, 1997a, 1997b; Orihuela 2000; Fernán-
dez Balbuena 2002; Gurruchaga 2003-2005; Querol 
2004; Martos et al. 2015; Gómez-Barrera 2017) con al-
gunos trabajos centrados en el franquismo (Álvarez-
Sanchís y Ruiz Zapatero 1998; Martos 2017).
El artículo examina los contenidos sobre Paleolíti-
co y evolución humana elaborados para manuales de 
Historia y de Ciencias Naturales (MH y MCN) de 
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segunda enseñanza en los años finales del franquismo 
(1967-1976). Concibe los manuales como un lenguaje 
que comunica, mediante elementos textuales y para-
textuales, un mensaje delimitado por sesgos ideológi-
cos que lo legitiman desde el punto de vista científico, 
pero también didáctico, educativo, institucional, social, 
político, económico o religioso (Castillejo 2008, 2009). 
Desde este punto de vista el período explorado permi-
te visualizar la incidencia de los cambios económicos 
y sociales del tardofranquismo (Riquer 2010) en la 
construcción didáctica de los contenidos señalados.
2.  TARDOFRANQUISMO Y SEGUNDA 
ENSEÑANZA
En la década de 1950, dentro del inmovilismo po-
lítico de la dictadura, se producen cambios motivados 
en parte por el escenario internacional que emerge del 
final de la II Guerra Mundial. La desaparición de los 
falangistas en los órganos de poder, sustituidos por 
miembros de otras familias políticas del franquismo, 
puede relacionarse con el intento de romper el aisla-
miento internacional del régimen. A finales de esa 
década la aparición de los llamados “tecnócratas” en 
diferentes áreas de gobierno (fundamentalmente eco-
nómicas y educativas) pasa a ser significativa. Esta 
corriente de la derecha autoritaria católica pretendía 
favorecer el aperturismo en política exterior, promover 
el desarrollismo económico y modernizar la adminis-
tración del Estado a partir de una desideologización 
de la sociedad (Rodríguez Jiménez 2008).
La dictadura relajó el intervencionismo del Estado, 
impulsando una liberalización económica, que permi-
tiera participar al país del crecimiento económico ex-
perimentado por las economías europeas. El desarrollo 
iniciado entonces provocó un cambio en la estructura 
económica que pasó de ser autárquica y agrícola a otra 
industrial y de servicios, más próxima al capitalismo. 
Como consecuencia, la estructura social también se 
vio modificada con la entrada en el consumo de masas 
y un cambio de mentalidad al que contribuyeron el 
relevo generacional (jóvenes nacidos tras la Guerra 
Civil), nuevos aires en la Iglesia Católica tras el Con-
cilio Vaticano II, el desarrollo del urbanismo vincula-
do a la industrialización, los movimientos migratorios 
hacia esos focos y fuera del país, o la irrupción del 
turismo extranjero (Sánchez-Biosca 2007; Ysàs 2007).
La economía contribuyó a la consolidación del régi-
men en las décadas de 1950 y 1960. Sin embargo el 
aumento de las expectativas socioeconómicas de la po-
blación originó una conflictividad social generada en 
diferentes esferas (laboral, estudiantil, vecinal, parro-
quial), que coexistió con el respaldo mantenido al régi-
men por amplios sectores y con la apatía política de gran 
parte de la población (motivada en unos casos por el 
bienestar económico o las políticas de desideologización 
promovidas por los tecnócratas, y en otros por el miedo 
al eficaz aparato represor de la dictadura). La conflicti-
vidad adquirió cierta relevancia y se tiñó de carácter 
antifranquista al poner en evidencia la falta de derechos 
fundamentales en España, contribuyendo a visualizar la 
brecha entre desarrollismo económico y ausencia de li-
bertades, y acrecentó el descrédito de la dictadura en el 
exterior (Ysàs 2007; Sánchez Recio 2015). 
Durante la década de 1950 y fundamentalmente la 
de 1960 se concretan dentro del sistema educativo fran-
quista dos procesos íntimamente conectados con la tra-
yectoria económica, social y política del régimen que 
hemos apuntado. El primero es la expansión del bachi-
llerato, el segundo, la voluntad de sustituir la concepción 
elitista y exclusivamente propedéutica de este nivel 
educativo, con la que fue concebido a mediados del 
siglo XIX, por otra tecnócrata, orientada por principios 
de igualdad de oportunidades y selección en función de 
aptitudes, más acorde con las políticas de neutralización 
ideológica y la aproximación a una economía capitalis-
ta (Puelles 2011; Viñao 2014). Este cambio de orienta-
ción se fue asentando en sucesivas normas legales: 
creación del Bachillerato laboral (Ley de 16 de julio de 
1949 de Bases de la Enseñanza Media y Profesional), 
Ley sobre Ordenación de la Enseñanza media de 26 de 
febrero de 1953 y planes de estudio de los decretos de 
12 de junio de 1953 y 31 de mayo de 1957, Ley de 8 
de abril de 1967 sobre Unificación del Primer Ciclo de 
la Enseñanza Media y su plan de estudios del decreto 
de 31 de mayo de 1967; y Ley General 14/1970 de 4 
de agosto de Educación y Financiamiento de la reforma 
educativa (LGE) (Castillejo 2008).
La demanda social de la enseñanza secundaria ex-
perimentó una fuerte aceleración a finales de los años 
1960 (Fig. 1), cuando las familias vieron en el acceso 
a este nivel de educación una posibilidad de mejora en 
las expectativas laborales de sus hijos. Aunque el dis-
curso oficial del régimen planteaba esta situación en 
términos de democratización, debe entenderse más bien 
como una extensión de la enseñanza a otras capas so-
ciales (Escolano 2002; Castillejo 2008; Viñao 2011, 
2014; Tiana 2013). El incremento del alumnado fue 
asumido por el sector público con la creación de centros 
docentes a partir de los años 1970 y el aumento de los 
ratios de alumnos por profesor y aula. En un sistema 
donde la subsidiariedad a favor de la Iglesia Católica 
siempre fue la norma, la matrícula en centros públicos 
solo se niveló a la de los privados en esa década. El 
aumento de matrículas afectó también al sector feme-
nino que pasó de un 35,91 % sobre el total del alum-
nado en 1940, a un 48,79 % en 1975 (Escolano 2002). 
Saber que en el curso de 1967-1968 el porcentaje de 
población escolarizada a los 13 años en el bachillerato 
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general o técnico era de un 26 % (Viñao 2011) sitúa 
estos datos en su verdadera dimensión. La caída de ma-
trículas en los primeros cursos de los años 1970 se debe 
a la reducción de cursos del bachillerato (BUP) (Viñao 
2011) (Fig. 1).
La citada LGE fue un intento fallido de reestructurar 
todo el sistema educativo bajo los parámetros de la tec-
nocracia. Era una ruptura con la segregación elitista del 
alumnado de bachillerato al integrar el antiguo bachille-
rato elemental dentro de la educación general básica 
obligatoria y gratuita hasta los 14 años diferenciándolo 
del superior, un bachillerato unificado y polivalente 
(BUP) que pretendía unir a su función de preparación 
para la universidad un carácter de formación técnico pro-
fesional (Escolano 2002; Viñao 2014). Las causas del 
fracaso (el plan de estudios del BUP no se publicó hasta 
el Decreto de 23 de enero de 1975) residían tanto en el 
carácter antidemocrático del régimen como en el rechazo 
que generó en las distintas familias políticas del mismo. 
La idea de la educación como servicio público frente al 
principio de subsidiariedad generaba rechazo en la Iglesia 
Católica, que además consideraba, junto con la extrema 
derecha, que la ley permitía el acceso al sistema educa-
tivo de principios materialistas y ateos. Por su parte, los 
ideólogos falangistas veían que el mantenimiento de las 
prerrogativas de la Iglesia y el acceso a la subvenciones 
de la enseñanza privada afectaban al sector público, a la 
vez que les incomodaba la introducción de una didáctica 
que favorecía el activismo o la participación (Escolano 
2002; Viñao 2014). Una muestra de estas limitaciones es 
la política sobre los manuales de texto. La introducción 
de cuestionarios en 1954 y 1957 no aligeró en modo 
alguno el control y censura previa de sus contenidos. 
Centros y profesorado solo podían hacer uso de aquellos 
textos aprobados por el Ministerio de Educación Nacio-
nal (MEN) que ejercía su control sobre contenidos cien-
tíficos, elementos pedagógicos y tipográficos. Tampoco 
se introdujeron en la ley de 1970 medidas dirigidas a 
modificar esta voluntad de control, más allá de un uso 
tecnocrático del lenguaje mediante el empleo del término 
supervisión para remitirse a la necesaria aprobación mi-
nisterial (Montero y Holgado 2000; Puelles 2007).
El objetivo del artículo es aproximarse, a partir de 
un análisis bibliométrico, al proceso de consumo cien-
tífico sobre el que se construyen los contenidos rela-
tivos al Paleolítico y la evolución humana en los MH 
y los MCN. La delimitación temporal del estudio 
(1967-1976) viene determinada por el potencial que 
presentan los años finales del franquismo para explorar 
la incidencia que los cambios sociopolíticos pudieron 
tener a la hora de legitimar los diferentes discursos 
que presentan los manuales. La hipótesis de partida es 
que dicha legitimación no procede solo del contexto 
científico, o al menos no es el más determinante.
3. METODOLOGÍA
3.1. Indicadores bibliométricos
Los indicadores bibliométricos son útiles para des-
cribir el desarrollo, estado y estructura de la actividad 
científica (Maltrás 2003). Permiten evaluar el impacto 
que causa la variante objeto de medición a partir de 
datos de carácter estadístico e integrar los resultados 
en interpretaciones coherentes y sólidas relacionadas 
con la disciplina científica sometida al análisis biblio-
métrico. Se han aplicado diferentes indicadores biblio-
métricos a una muestra de 69 ediciones: 40 los MH 
(20 títulos y 24 autores) y 29 los MCN (22 títulos y 
37 autores) (Tab. 1).
De las distintas variables que podían haber sido 
objeto de cuantificación el análisis se centra en: citas 
a investigadores (nivel de uso, índice y nivel de visi-
bilidad); referencias bibliográficas (nivel de uso, obso-
lescencia); e introducción de imágenes (nivel de uso, 
frecuencia, tipología). Para el cálculo del “índice de 
visibilidad de investigadores” proponemos el logaritmo 
de las citas recibidas dado que el aumento de la visi-
bilidad de un nombre no es lineal al número de citas 
recibidas, sino exponencial (López López 1996: 37). 
Dicho índice informa sobre el manejo científico del 
manual del autor, su receptividad a determinados co-
nocimientos científicos y la celeridad con la que acce-
de a ellos o los difunde. No obstante, la cita puede 
estar influida por múltiples causas (López López 1996: 
65). En nuestro estudio este índice se complementa con 
el rango de dispersión cronológica de las citas recibidas. 
El “nivel de visibilidad” es el cómputo absoluto de 
citas recibidas por un investigador. El “nivel de uso” 
corresponde al número tanto de citas a investigadores 
o referencias bibliográficas en un manual como al de 
las imágenes que incluyen. Hemos establecido las ca-
Fig. 1. Evolución de las matrículas en el bachillerato (a partir de 
Tiana 2013: 151, Tab. 1)
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Plan del Bachillerato Elemental Unificado (Decreto de 31 de mayo de 1967)
Autor Manual Edición
Ciencias naturales: tercer curso de bachillerato. Ed. Bruño. Madrid 1968
Ciencias Naturales 2º curso. Ed. Edelvives. Zaragoza 1968
Ciencias Naturales 5º curso . Ed. Edelvives. Zaragoza 1969
Alvarado, S. Ciencias naturales . Segundo curso. Ediciones S. Alvarado. Madrid 1968, 1970
Alvarado, S. Ciencias naturales . Quinto curso del Bachillerato.  Artes Gráficas y Editores, S. A. Madrid 1973
Arenaza, J. J. y 
Gastaminza, F.
Historia Universal y de España . Bachillerato Elemental: 3º curso . Plan 
1967 . Ediciones S.M. Madrid 1969
Arévalo, J. y  
Moliner, M.
Historia Universal y de España . Edades Antigua y Media . Tercer Curso. 
Compañía Bibliográfica Española. Madrid
1969
Blasco, J. Historia antigua y media universal y de España . Tercer curso. Editorial Bruño. Madrid 1969
Bustinza, F. y  
Mascaró, F. Ciencias Naturales: tercer curso bachillerato. Summa. Madrid 1968
Castañeda, J. M. Ciencias naturales: ejercicios gráficos y cuestiones. Segundo curso de bachillerato. Ediciones Liber. Vizcaya 1968
Comas, M. Historia del arte y de la cultura . Nueva edición. Ediciones Sócrates. Barcelona O.C. 1970, 1972
González, J. y 
Legorburu, P. Ciencias naturales: 2º curso anatomía y geología. Ediciones S.M. Madrid
1968, 1969, 
1970, 1971
Guri, A. Historia antigua y media, universal y de España: tercer curso . Everest. León 1969, 1970
Grima, J. M. Historia: Cuarto curso de bachillerato. ECIR. Valencia 1968
Grima, J. M. y  
Llopis, M.ª Á. 
Historia Antigua y Medieval Universal y de España . Tercer curso de 
Bachillerato . ECIR. Valencia 1969, 1972
Lafarga, L. Ciencias Naturales . Segundo curso. Librería General. Zaragoza 1968a
Lafarga, L. Ciencias Naturales . Tercer curso. Librería General. Zaragoza 1968b
Ortega, R. y Roig, J.
Demos I . Historia Universal Antigua y Media . Tercer curso de 
Bachillerato. Editorial Vicens Vives. Barcelona
1969, 1970, 
1971a (3ª), 
1971b (4ª), 1972 
Rumeu, A. Historia Universal y de España, 3º: edades antigua y media. Anaya. Salamanca
1969a, 1970a, 
1971a, 1972a 
Rumeu, A. Historia Universal y de España, 4º. Anaya. Salamanca 1969b, 1970b, 1971b, 1972b
Santamaría, A. Atenas . Historia Universal y de España: Edades Antigua y Media . Vicens Vives. Barcelona [Tercer curso Bachillerato Laboral]
1968a (8ª)
1968b (9ª)
Sobrequés, S. Cives,  historia antigua y media: 3º curso de bachillerato. Teide. Barcelona 1970, 1971, 1972
Tormo, J. Historia del Arte y de la Cultura. Editorial Bello. Valencia O.C.1969
Tormo, J.; Morote, F. y 
Cruz, N.
Historia antigua y media Universal y de España . Tercer curso . Editorial 
Bello. Valencia 1969, 1970
Tortajada, J. Historia Antigua y Media Universal y de España . Tercer curso de Bachillerato. Ediciones Ruiz. Madrid 1969
Verdú, R. y López, E. Ciencias naturales: tercer curso de bachillerato. ECIR. Valencia 1968
Tab. 1.[1] Población sometida a análisis bibliométrico: 69 ediciones de 20 manuales de Historia (24 autores) y 22 manuales de Ciencias 
Naturales (37 autores) publicados entre 1968 y 1976. O.C. obra de consulta.
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tegorías baja, media y alta a partir de los criterios em-
pleados en trabajos sobre patrones de citación (Fernán-
dez-Cano y Expósito 2001) y de productividad 
científica (Fernández-Cano et al. 2003, siguiendo a 
Price 1986; Alonso-Arroyo et al. 2006: 352 fig. 2; Ló-
pez et al. 2008: 21 tab. 4; Ortiz et al. 2010: 283, tab. 2)
3.2.  Evaluación de los autores y editores de los 
textos
El porcentaje de autores y títulos que hacen su 
primera aparición en el mercado editorial en los años 
que comprende la muestra es más alto en los MCN 
(75 % y 77,27 %) que en los MH (54,16 % y 70 %). 
Son valores que, en principio, apuntan a una renova-
ción de los textos, pero que cruzados con el de las 
editoriales identificadas en la serie de los MH y los 
MCN (16,67 % y 5,88 %) muestran una continuidad 
en las empresas asentadas en este mercado. Algunas 
como Vicens Vives, Anaya, Teide o Ediciones S.M., 
que reúnen títulos de ambas asignaturas, se imponen 
en los años 1970. Junto a las posicionadas tradicio-
nalmente en un catolicismo integrista y en la ortodo-
xia política del franquismo (caso de la editorial Luis 
Vives, antigua FTD de los Hermanos Maristas), con-
viven las que se mueven entre un catolicismo cerca-
no a la democracia cristiana (S.M., Vicens Vives y 
Teide, Everest), o apuestan por una línea más liberal 
(ECIR, Santillana).
Casi la práctica totalidad de las ediciones mencio-
na su carácter de texto aprobado por el MEN con re-
ferencia al boletín oficial donde figuran. Es decir, el 
control de los textos se mantuvo hasta el final de la 
Plan del Bachillerato Elemental Unificado (Decreto de 31 de mayo de 1967)
Autor Manual Edición
Vicens, J. Atlas de Historia Universal. Editorial Teide. Barcelona O.C. 1971, 1972
Plan de Estudios del Bachillerato Unificado Polivalente (BUP) (Decreto 180/1975)
Autor Manual Edición
Alvira, T. y García, A. Ciencias Naturales . 1º BUP. Editorial Magisterio Español. Madrid 1976
Arbosa, J. A. y 
Nogueira, P. Ciencias naturales: 1º BUP. S.M. Madrid 1975, 1976
Asensio, C. (coord.) Ciencias Naturales: 1º  BUP. Santillana. Madrid 1975, 1976
Dualde, V. y Lillo, J. Ciencias naturales . 1 BUP. E. López Mezquida editor. Valencia 1975, 1976
Esteve, F. Ciencias naturales: 1º BUP. Marfil. Alicante 1976
Fernández, A.; Llorens, M.; 
Ortega, R. y Roig, J.
Occidente: historia de las civilizaciones: primer curso de Bachillerato 
Unificado Polivalente. Vicens Vives. Barcelona 1975
Fernández-Galiano, D. y 
Ramírez, E. Ciencias Naturales . 1º BUP. Anaya. Madrid 1975
Gejo, T. y Balcázar, J. L. Ciencias de la Naturaleza . 1º BUP. Editorial Miñón. Valladolid. 1976
Gómez-Menor, J. M. Ciencias Naturales . 1º BUP. Compañía Bibliográfica Española. Madrid 1975
Grima, J. M. y Salom, C. Historia de las civilizaciones . 1º BUP. ECIR. Valencia 1975, 1976
Guri, A. Historia de las civilizaciones: 1º BUP. Everest. Madrid 1975
Llerena, A.;  
del Castillo, M.ª L. y 
Fernández, J. M.
Ecos: Ciencias Naturales 1º BUP. Vicens Vives. Barcelona 1975
Martínez, F.; Marina, M.; 
Plana, A.; Puig, R. y 
Villalbí, R. M.
Ciencias naturales: 1º B .U .P . Teide. Barcelona 1976
Roa, M. y Yus, M. Historia de las civilizaciones: 1º BUP. Didascalia. Barcelona 1976
Vives, J. y Guarch, R. Ciencias Naturales: 1º BUP. Bosch. Barcelona 1975
Tab. 1.[2] Población sometida a análisis bibliométrico: 69 ediciones de 20 manuales de Historia (24 autores) y 22 manuales de Ciencias 
Naturales (37 autores) publicados entre 1968 y 1976. O.C. obra de consulta.
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dictadura. De 1966 a 1976 el MEN cambió su deno-
minación por la de Ministerio de Educación y Ciencia 
(MEC). Es fácil relacionar esta decisión con las polí-
ticas de desideologización de los tecnócratas y su re-
flejo en el discurso y lenguaje oficial del régimen.
El grupo principal de autores de los MH y los MCN 
son docentes de la segunda enseñanza, fundamental-
mente catedráticos de Instituto (42 % y 44 %). Un por-
centaje relevante de autores de los MCN son profesores 
no catedráticos (13 %), catedráticos universitarios (25 % 
y 9 %), licenciados (8 % y 19 %) o doctores (6 %) y 
un 9 % no indica su categoría profesional. Este valor 
llega al 25 % de los autores de los MH.
El perfil ideológico de algunos de los autores va 
desde el compromiso más o menos explícito con el 
franquismo, hasta una adaptación pragmática a la 
transición y la democracia. Existe de inicio un evi-
dente sesgo ideológico motivado por la depuración 
política a la que este colectivo se vio sometido por 
el régimen al finalizar la Guerra Civil (Negrín 2005; 
Grana y Martín Zúñiga 2017). Entre los autores de 
los MH (notas biográficas según Pasamar y Peiró 
2002) destacamos a Antonio Rumeu (1912-2006), 
catedrático de Historia de España en la Universidad 
de Madrid desde 1950, y a Álvaro Santamaría (1917-
2004), medievalista y catedrático de Instituto en Pal-
ma de Mallorca entre 1943 y 1970, ambos reconoci-
dos franquistas pero que, a finales de los 1960, inician 
ese viraje hacia posiciones próximas a la fórmula de 
la monarquía parlamentaria. En esa línea se sitúan 
Santiago Sobrequés (1911-1973), medievalista, depu-
rado por su pasado republicano, y catedrático en el 
Instituto de Gerona (1943), y Jaime Vicens Vives 
(1910-1960), también depurado y sancionado, que 
accede a la cátedra de Historia Moderna de la Uni-
versidad de Barcelona en 1948, desde donde se con-
vertirá en uno de los principales impulsores de la 
renovación de la historiografía española. Ambos se 
mantuvieron en la órbita del franquismo, pero aleja-
dos de los sectores falangistas y próximos a las po-
siciones de los tecnócratas sin renunciar a sus con-
vicciones catalanistas en el ámbito de la cultura. Otros 
autores que fueron depurados y confirmados en sus 
cátedras de Instituto son Juan Arévalo, Juan Tormo 
y Francisco Morote (Negrín 2005).
Entre los autores de MCN destaca la larga trayec-
toria de Salustio Alvarado (1897-1981), responsable 
del mayor números de títulos para la segunda ense-
ñanza editados en España en el siglo XX (Gomis 
2004a). En 1920 obtuvo la Cátedra de Historia Natu-
ral del Instituto de Gerona, que desempeñó entre 1922-
1932 en el de Tarragona. Ese año pasó a ocupar la 
Cátedra de Organografía y Fisiología Animal en la 
Universidad de Madrid. Tuvo que defenderse de repu-
blicanismo (formó parte del Partido Republicano Ra-
dical), de haber trabajado en la “zona roja”, pues du-
rante la guerra impartió clases en la Universidad de 
Valencia, y de otras conductas sospechosas, como el 
haber sido pensionado de la Junta de Ampliación de 
Estudios (JAE). Tras un proceso de depuración fue 
confirmado en su puesto docente, si bien permaneció 
inhabilitado durante un año para ocupar puestos direc-
tivos y de confianza (Claret 2006). La misma sanción 
sufrió Florencio Bustinza (1902-1982), catedrático en 
los Institutos de Salamanca y Oviedo en 1926 y vin-
culado al Instituto madrileño Cardenal Cisneros hasta 
1943 cuando obtiene la Cátedra de Fisiología Vegetal 
en la Universidad Central. Curiosamente también fue 
pensionado de la JAE, una de la acusaciones más fre-
cuentes en las depuraciones que conllevaban sanción 
(Grana y Martín Zúñiga 2017). Destacan también por 
su larga trayectoria los nombres de Tomás Alvira 
(1906-1992) y Fernando Mascaró, rápidamente confir-
mados en su puesto (Negrín 2005). El primero, cate-
drático en 1941 en el Instituto Ramiro de Maeztu, 
había abandonado España en 1937 y estuvo vinculado 
al Opus Dei desde sus inicios. El segundo ejerció la-
bores directivas en el Instituto Lope de Vega de Ma-
drid, desde donde se opuso a las políticas educativas 
republicanas (Grana y Martín Zúñiga 2017).
Entre los historiadores que comienzan a ocupar las 
cátedras de Instituto a partir de la década de 1960 cabe 
citar a Juan Roig o Rosa Canadell y Montserrat Llorens, 
discípulas y colaboradoras de Jaime Vicens Vives. Con 
todo, el principal elemento reseñable entonces es una 
progresiva sustitución de los textos de autor por otros 
realizados por equipos de docentes. Este cambio de es-
trategia, que es más visible en los MCN (Tab. 1), se 
observa a partir de 1970 y de forma prácticamente ge-
neralizada en ediciones fechadas ya en los años 1975 y 
1976. Se ha señalado que es un reflejo más del contex-
to económico del tardofranquismo y del discurso tec-
nocrático pues visualiza, al modo capitalista, la espe-
cialización y división del trabajo (Castillejo 2009). 
También en esas ediciones de los años 1970 las autoras 
de manuales adquieren por primera vez cierta visibili-
dad. Entre 1950-1959 sólo lo eran un 9 % del total 
(Martos 2015). Ese porcentaje se eleva a un 14 % en 
la siguiente década y alcanza un 24 % entre 1970-1976. 
En esos períodos, la relación autoras/autores se va equi-
librando aunque favorece siempre a estos últimos: 1:11 
(1950-1959), 1:7 (1960-1969) y 1:4 (1970-1976).
4. RESULTADOS
4.1. Menciones a investigadores
Se han detectado 166 menciones a 65 nombres, de 
las cuales 84 a 27 investigadores se han recogido en 
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ediciones de MH, y 82 a 42 en MCN. El que solo un 
6,15 % se citen tanto desde los MH como desde los 
MCN apunta a diferencias en sus respectivos conteni-
dos. Se trata de: H. Breuil, Ch. Darwin, M. E. Dubois 
y H. de Vries, quienes, excepto en el caso de Darwin 
en MCN, carecen de una visibilidad relevante.
La media de citas por edición consultada es de 2,1 
en los MH. Las citas se concentran en 27 ediciones 
(67,5 %) pertenecientes a 12 títulos (63,15 %). En los 
MCN la media es algo superior (2,82), con una dis-
persión en ediciones y títulos muy similar (62,06 % y 
63,63 %). En los MH hay pocas ediciones con un 
nivel de uso alto. El grueso es de uso bajo-medio. En 
cambio el porcentaje de ediciones de MCN en un ni-
vel de uso alto es algo más significativo y podemos 
hablar de un nivel de uso medio-bajo (Tab. 2).
En los MH el índice de visibilidad del español M. 
Sanz de Sautuola y del francés J. Boucher de Perthes 
iguala o supera el valor 1. Les siguen en puestos 
altos el francés S. Reinach y el belga Ph. Schmerling 
(Tab. 3). En cabeza de este grupo dominan los per-
files vinculados a la Prehistoria, la Arqueología y el 
Paleolítico. La excepción es P. Teilhard de Chardin 
(1881-1955), a quien se relaciona en los textos con 
aproximaciones al tema de la evolución humana des-
de la Paleontología y la Filosofía, pese al interés por 
la Prehistoria que demuestra su participación en 1913 
en las excavaciones de H. Obermaier en la cueva de 
El Castillo entre 1910-1914. Entre los diez primeros 
el francés Breuil es el único investigador citado tam-
bién en los MCN. El porcentaje de investigadores 
con un índice de visibilidad nulo es alto (55,55 %), 
siendo los niveles bajo y medio las categorías mejor 
representadas.
Tienen escasa visibilidad prehistoriadores españoles, 
como L. Pericot García y, sobre todo, M. Almagro Basch, 
que habían marcado en el franquismo la dirección cien-
tífica e institucional de la disciplina. Son significativas 
las ausencias de J. Martínez Santa Olalla y de P. Bosch 
Gimpera. La del primero refleja su pérdida de influencia 
en el aparato científico e institucional de la arqueología 
española (Gracia 2009: 485-506). La del segundo se debe 
a la condición de exilado, denostado por el régimen, al 
menos hasta el inicio de su política de aperturismo, por 
su pasado político republicano y nacionalista catalán 
(Gracia 2009: 512; Cortadella 2014). 
El total de citas detectadas en los MH nos revela 
diferentes contextos temáticos. Por orden de importan-
cia los autores se asocian a: contenidos sobre arte ru-
pestre; referencias bibliográficas; lecturas sugeridas 
para ampliar conocimientos; estudios pioneros sobre 
la disciplina; evolucionismo aplicado al origen de la 
humanidad, y avances en la Paleoantropología, estos 
últimos muy interesantes por su novedad (Fig. 2).
El perfil de los investigadores citados, según nuestro 
criterio a partir de sus trayectorias académicas, nos re-
mite en los MH a prehistoriadores y arqueólogos. Por 
detrás figuran historiadores del arte, relacionados con el 
amplio desarrollo de las lecciones sobre arte rupestre, 
incluido en las grandes obras y tratados de Historia del 
Arte. Hemos diferenciado a paleoantropólogos, especia-
lizados en el estudio de restos fósiles humanos, de an-
tropólogos, interesados en los aspectos biológicos y 
sociales del ser humano; y a paleontólogos, centrados 
en el estudio de seres orgánicos desaparecidos a partir 
de sus restos fósiles, de biólogos que investigan a los 
seres vivos desde otras perspectivas (estructura, funcio-
namiento, evolución, distribución y relaciones). De la 
misma manera hemos distinguido geólogos de natura-
listas para incluir en este último grupo a aquellos in-
vestigadores que se relacionaron además de con la geo-
logía con otras ramas de las ciencias naturales. La 
aparición de geólogos y biólogos responde a una reen-
trada del evolucionismo (ausente durante todo el fran-
quismo) en la temática del origen de la humanidad en 
Uso de referencias a investigadores en MH Uso de imágenes en MH
Nivel Ediciones % Nivel Ediciones %
Alto 10 o más 1 2,50 Alto 10 o más 2 5,00
Medio 2 a 9 17 42,50 Medio 2 a 9 38 95,00
Bajo 1 o ninguna 22 55,00 Bajo 1 o ninguna - -
Uso de referencias a investigadores en MCN Uso de imágenes en MCN
Nivel Ediciones % Nivel Ediciones %
Alto 10 o más 2 6,90 Alto 10 o más 5 17,24
Medio 2 a 9 14 48,28 Medio 2 a 9 22 75,86
Bajo 1 o ninguna 13 44,83 Bajo 1 o ninguna 2 6,90
Tab. 2. Nivel de uso de imágenes y menciones a investigadores en los manuales de Historia (MH) y de Ciencias Naturales (MCN) publicados 
entre 1968 y 1976.
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las ediciones de 1975 y 1976. La mención a religiosos 
es relevante solo en los MH (Tab. 3).
En los MCN el índice de visibilidad de los nombres 
mencionados iguala o supera el valor de 1 en dos ca-
sos: J. B. Lamarck y Darwin que encabezan esta cla-
sificación (Tab. 4). Los investigadores con un índice 
de visibilidad nulo llegan al 71,43 %. Según el criterio 
de nivel de visibilidad domina el nivel bajo (Tab. 4). 
Los paleontólogos y biólogos, casi todos relacionados 
con el evolucionismo (cuyo rango de dispersión de 
citas es muy relevante) (Tab. 4) superan a los prehis-
toriadores.
El total de citas en MCN muestra la desconexión 
con los contenidos temáticos en MH, donde el primer 
lugar lo ocupaba el arte rupestre (Fig. 2). En los MCN 
las citas a estudiosos del arte se limitan al pie de algu-
na ilustración. Aquí suelen aparecer también investiga-
dores asociados a la presentación de las teorías evolu-
cionistas y, en ese contexto, a explicaciones particulares 
sobre el origen de las especies, seguidas de las del 
origen del “hombre”. De nuevo las citas se limitan prác-
Investigador Número de menciones*
Índice de 
visibilidad**
Sanz de Sautuola, Marcelino 22 (9) 1,34  (1969-1976)
Boucher de Perthes, Jacques 10 (3) 1,00  (1969-1976)
Reinach, Salomón 8 (2) 0,90  (1969-1972)
Schmerling, Philippe-Charles 8 (2) 0,90  (1969-1972)
Pericot, Luis García 4 (2) 0,60  (1970-1976)
Teilhard de Chardin, Pierre 3 (2) 0,47  (1975-1976)
Bosch Gimpera, Pere 3 (1) 0,47  (1970-1972)
Morgan, Jean Jacques de 3 (1) 0,47  (1970-1972)
Obermaier, Hugo 2 (2) 0,30  (1969)
Breuil, Henri 2 (2) 0,30  (1969)
Vilanova y Piera, Juan 2 (1) 0,30  (1969-1970)
Déchelette, Joseph 2 (1) 0,30  (1975-1976)
Darwin, Charles 1 (1) 0,00  (1976)
Almagro Basch, Martín 1 (1) 0,00  (1976)
Dubois, Marie Eugène 1 (1) 0,00  (1976)
Alimen, Marie-Henriette 1 (1) 0,00  (1976)
Ángulo Iñiguez, Diego 1 (1) 0,00  (1976)
Hilgemann, Werner 1 (1) 0,00  (1976)
Kinder, Hermann 1 (1) 0,00  (1976)
Leakey, Louis 1 (1) 0,00  (1975)
Leakey, Mary 1 (1) 0,00  (1975)
Maluquer de Motes, Joan 1 (1) 0,00  (1976)
Martín González, Juan José 1 (1) 0,00  (1976)
Morgan, Thomas Hunt 1 (1) 0,00  (1976)
Pijoan, José 1 (1) 0,00  (1976)
Stéve, Marie-Joseph 1 (1) 0,00  (1976)
Vries, Hugo de 1 (1) 0,00  (1976)
Nivel de visibilidad de investigadores en MH
Nivel Citas Autores %
Alto*** 5 ó más 4 14,81
Medio 2 a 4 7 25,93
Bajo 1 16 59,26
Perfiles profesionales
Prehistoriador 53,45 %; Historiador del Arte 6,98 %; 
Geólogo 6,98 %; Biólogo 6,98 %; Geógrafo 4,65 %; 
Religioso 4,65 %; Paleoantropólogo 2,33 %; Paleontólogo 
2,33 %; Antropólogo 2,33 %; Otros 9,32 %
Tab. 3. Clasificación de los 27 investigadores mencionados en los 
contenidos de los manuales de Historia (MH) de la muestra según 
su nivel e índice de visibilidad (manejo científico del manual del 
autor, receptividad de este a los nuevos conocimientos). * Número 
de menciones: Entre paréntesis figura el número de manuales en el 
que aparece mencionado el investigador. ** Rango de dispersión 
cronológica de las citas. En negrita investigadores coincidentes en 
los MH y en los manuales de Ciencias Naturales. *** Identificación: 
Sanz de Sautuola, Boucher de Perthes, Reinach, Schmerling.
Fig. 2. Los 7 contextos temáticos a los que se asocian las citas a 
investigadores en los manuales de Historia (MH) y de Ciencias 
Naturales (MCN). Las fuentes son los contenidos de los manuales 
(texto e ilustración), las referencias bibliográficas y las lecturas com-
plementarias.
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ticamente a los años 1975 y 1976. La vinculación de 
nombres a las demás temáticas es menor (Fig. 2).
La contemporaneidad de los investigadores citados 
(activos desde 1942) en los MH es alta (62,96 %), y 
se mantiene en el criterio de contemporaneidad estric-
ta (activos en 1967) (44,44 %). Son valores muy si-
milares a los registrados en los MCN (59,52 % y 
45,24 %) y apuntan a una renovación en los contenidos 
a partir de los 1970. 
Están representadas 10 nacionalidades, en general 
europeas, pero también de Australia y EEUU. En los 
MH dominan los españoles (37,83 %) que en los MCN 
solo alcanzan el 4,88 %. Quizás se deba al poco peso 
de la investigación española en la paleoantropología 
vinculada al origen de la humanidad.
4.2. Bibliografía referenciada
Las referencias bibliográficas apenas se incorporan 
a los manuales: 17 a los de Historia y 16 a los de 
Ciencias Naturales (0,42 y 0,55 de media por edición 
consultada). En los MH se concentran en 5 títulos 
(25 %) con 8 ediciones (20 %) y en los MNC en 4 
títulos (18,18 %) con 4 ediciones (13,79 %). El 97,5 % 
de los MH y el 93,1 % de los MNC hacen un uso bajo 
o nulo de este recurso.
Los MH nos remiten a 12 publicaciones. A Teilhard 
de Chardin se deben dos, solo una citada en manuales 
diferentes. Llama la atención la presencia de dos citas a 
la Biblia como documento que aporta conocimiento vá-
lido para la reconstrucción del pasado de la humanidad 
(Tab. 5). En los MCN hemos identificado 13 publicacio-
nes. Solo El origen de las especies de Darwin (1859) es 
citado en más de un título, todos posteriores a 1975. La 
fecha de publicación de la bibliografía referenciada, su 
edición en el extranjero, y en los MCN su temática (que 
Investigador Número de menciones
Índice de 
visibilidad
Darwin, Charles 14 (7) 1,14  (1975-1976)
Lamarck, Jean Baptiste 10 (6) 1,00  (1975-1976)
Linneo, Carlos  5 (4) 0,69  (1975-1976)
Boule, Marcellin 4 (2) 0,60  (1968)
Howell, Francis Clark 4 (1) 0,60  (1975-1976)
Wandel, Gerhard (A) 3 (1) 0,47  (1975)
Cuvier, Georges 2 (2) 0,30  (1975-1976)
Dubois, Marie Eugène 2 (2) 0,30  (1976)
Breuil, Henri 2 (1) 0,30  (1968-1970)
Cartailhac, Emile 2 (1) 0,30  (1968-1970)
Piveateau, Jean 2 (1) 0,30  (1975)
Simpson, George Gaylord 2 (1) 0,30  (1975-1976)
Klaatsch, Hermann 1 (1) 0,00  (1973)
Abel, Otherio 1 (1) 0,00  (1973)
Buffon, Conde de 1 (1) 0,00  (1975)
Haeckel, Ernst 1 (1) 0,00  (1976)
Chamberlin, Thomas Chrowder 1 (1) 0,00  (1976)
Meléndez Meléndez, Bermudo 1 (1) 0,00  (1975)
Fuhlrott, Johann Carl 1 (1) 0,00  (1975)
Simroth, Heinrich Rudolf 1 (1) 0,00  (1976)
Angermann, Harmunt 1 (1) 0,00  (1975)
Arambourg, Camille 1 (1) 0,00  (1976)
Arribas Palau, Antonio 1 (1) 0,00  (1976)
Beer, Gavin de 1 (1) 0,00  (1976)
Bordes, François 1 (1) 0,00  (1976)
Cain, Arthur James 1 (1) 0,00  (1975)
Dart, Raymond 1 (1) 0,00  (1976)
Denizot, Georges 1 (1) 0,00  (1975)
Le Gros Clark, Wilfrid 1 (1) 0,00  (1973)
Mayr, Ernst 1 (1) 0,00  (1975)
Nuttall, George Henry Falkiner 1 (1) 0,00  (1976)
Oakley, Kenneth Page 1 (1) 0,00  (1976)
d’Orbigny, Alcide 1 (1) 0,00  (1976)
Owen, Richard 1 (1) 0,00  (1975)
Petit, Claudine 1 (1) 0,00  (1975)
Sonneville, Denis de 1 (1) 0,00  (1976)
Swinnerton, Henry Hurd 1 (1) 0,00  (1975)
Vogel, Günter 1 (1) 0,00  (1975)
Vries, Hugo de 1 (1) 0,00  (1976)
Wallace, Alfred Russel 1 (1) 0,00  (1975)
Weismann, August 1 (1) 0,00  (1976)
Wyler, Rose (A) 1 (1) 0,00  (1975)
Nivel de visibilidad de investigadores en MCN
Nivel Citas Autores %
Alto* 5 ó más 3   7,14
Nivel de visibilidad de investigadores en MCN
Nivel Citas Autores %
Medio 2 a 4 9 21,43
Bajo 1 30 71,43
Perfiles profesionales
Biólogo 22,06 %; Paleontólogo 18,64 %; Prehistoriador 16,95 %; 
Naturalista 13,56 %; Antropólogo 10,17 %; Geólogo 6,78 %; 
Paleoantropólogo 3,39 %; Religioso 1,69 %; Otros 6,76 %
Tab. 4. Clasificación de los 42 investigadores mencionados en los 
contenidos de los manuales de Ciencias Naturales (MCN) de la 
muestra según su nivel e índice de visibilidad (manejo científico del 
manual del autor, receptividad de este a los nuevos conocimientos). 
En negrita investigadores coincidentes en los MCN y en los manua-
les de Historia. (A) Sin trayectoria de investigación pero con obra 
de divulgación científica. * Identificación: Darwin, Lamarck, Linneo.
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incluye la evolución), apuntan cierta renovación. Se acor-
tan los años transcurridos entre la aparición de las obras 
y su cita en los manuales: en el 50 % de las registradas 
en los MH es de 6 a 10 años y en el 43,75 % de las que 
aparecen en MCN no llega a 5 años. Es muy llamativo 
el contraste de los MH y los de CN respecto al lugar de 
edición de las obras citadas. En los MH predominan las 
publicadas en España (58,33 % frente a 41,67 %) y en 
los MCN, a la inversa los editados en el extranjero 
(61,54 % frente a 38,46 %). Ello refleja de nuevo la nula 
contribución española a la investigación sobre evolución 
humana.
4.3. Imágenes
Se han documentado 364 imágenes: 178 se distri-
buyen en el 100 % de títulos y ediciones de los MH 
y 186 en 21 títulos (95,45 %) y 28 ediciones (96,55 %) 
de los MCN. La categoría de nivel de uso medio do-
mina en las imágenes de ambas series de manuales. 
Pero que los MCN tengan más ediciones con un nivel 
de uso alto (Tab. 2) y valores de frecuencia de imá-
genes por página máximos (3) y mínimos (0,5) por 
encima de los registrados en los MH (1,87 y 0,28) 
apuntan a que en ellos se hace más uso de este recur-
so. Al contrario el porcentaje de fotografías es más 
alto en los MH (29,77 %) que en los MCN (17,2 %) 
donde, en cambio, hay más en color (MCN 18,81 % 
y MH 5,61 %).
La tipología de las imágenes es la principal dife-
rencia entre los MH y los MCN. En los MH el arte 
rupestre destaca con claridad sobre las demás catego-
rías. En cambio en los MCN los contenidos textuales 
e imágenes de arte paleolítico suelen desaparecer (las 
de arte mueble son anecdóticas) (Figs. 2 y 3). Los MH 
tienden a reproducir más figuras francocantábricas que 
levantinas. En ediciones de los 1970 sigue siendo ex-
cepcional su datación precisa en el periodo paleolítico 
o posterior. Unas pocas imágenes de Altamira mono-
polizan las reproducciones. Les siguen en importancia 
los artefactos, las categorías de cuadros sinópticos, y 
en menor medida mapas, fósiles humanos, recreaciones 
escénicas o vistas de yacimientos. Son anecdóticas las 
de líneas del tiempo, recreaciones de faunas, gráficos 
y árboles evolutivos, estas dos últimas significativas 
por su novedad. En los artefactos los del Paleolítico 
Inferior desequilibran algo esta categoría. El bifaz es 
el icono del período. Las composiciones dominantes 
del Paleolítico Superior reúnen tipos de diferentes tec-
nocomplejos: Auriñaciense, Solutrense y sobre todo 
Magdaleniense. En otras las piezas paleolíticas están 
solas o con las de otros períodos de la Prehistoria para 
mostrar el progreso tecnológico en el tiempo, p. ej., 
entre el Paleolítico y el Neolítico (Tab. 1: Sobrequés 
1972; Grima y Salom 1976), e incluso alcanzando 
hasta la Edad del Hierro (Tab. 1: Ortega y Roig 1969, 
1970, 1971a, b, 1972a).
En los MCN los grupos mejor representados son 
los fósiles humanos y las recreaciones de faunas cua-
ternarias, dado que claramente los contenidos están 
más relacionados con la historia natural del ser huma-
no (evolución, hominización, paleoantropología) que 
con la cultural (tecnocomplejos, desarrollos tecnológi-
cos, sociales, o intelectuales en el Paleolítico). Otra 
prueba de ello es el aumento de las recreaciones de 
homínidos o la novedosa aparición de árboles de filo-
genia de los humanos, además de gráficos sobre dife-
rentes aspectos del proceso de hominización. Un buen 
número de imágenes comparan la estatura, la dentición 
o la capacidad craneal en los diferentes géneros y es-
pecies de las etapas de la evolución humana.
Una de las novedades de las ediciones de los MH 
de los años 1970, la incorporación del registro fósil 
africano, no tiene una correlación visible en las imá-
genes de los MH. Solo hemos detectado una lámina 
(Tab. 1: Fernández García et al. 1975) donde es reco-
nocible el cráneo australopiteco del niño de Taung 
junto a fósiles asiáticos (sinantropo) y europeos de H . 
erectus. Éstos últimos (mandíbula de Mauer), junto a 
los cráneos neandertales (La Chapelle aux-Saints) y 
cromañones (Cromagnon), son los más representados. 
En cambio en los MCN, las imágenes no se reducen 
a la reproducción sistemática de estos fósiles. Las ci-
tas en el texto a fósiles africanos (australopitecos y H . 
habilis) se reflejan en sus imágenes. Estas y las de los 
H . erectus asiáticos de Java y Chu-Ku-Tien están bien 
representadas en las ediciones de 1975 y 1976.
Esta situación se corrige en parte en los MH en la 
categoría de mapas donde por primera vez aparecen los 
continentes africano y asiático, precisamente para posi-
Fig. 3. Tipología de las imágenes incorporadas a los manuales de 
Historia (MH) y de Ciencias Naturales (MCN). R Recreaciones.
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cionar los fósiles humanos (p. ej. Tab. 1: Roa y Yus 
1976). Otros asocian los movimientos de los tecnocom-
plejos Achelense y Clactoniense o del Paleolítico Supe-
rior con las tradiciones culturales que los pueblos pa-
leolíticos desplazan por Europa, penetrando en la 
península ibérica. La misma interpretación difusionista 
subyace en la dualidad geográfica-cultural, e incluso 
étnica, de la provincia francocantábrica y la levantina 
mediterránea del Paleolítico Superior. Los mapas en los 
MCN son pocos y suelen recurrir a la extensión del 
glaciarismo cuaternario sobre Europa. Solo en alguna 
edición de 1975 hay mapas de distribución de fósiles 
humanos europeos, africanos y asiáticos.
Las faunas cuaternarias son la segunda categoría 
en importancia en los MCN y tienen una sola imagen 
en los MH. Se reiteran las especies extintas como el 
mamut, y en menor medida el oso de las cavernas o 
el rinoceronte lanudo pero en las ediciones de 1975 y 
1976 se incorporan los simios antropomorfos, princi-
palmente chimpancé y a veces el gorila. Su fin es 
ilustrar aspectos anatómicos y conductuales relaciona-
dos con las formas humanas más antiguas (australopi-
tecos y H . habilis), como p. ej. el uso de palitos para 
pescar termitas (Tab. 1: Llerena et al. 1975).
En líneas generales los contenidos tecnológicos y 
culturales están más desarrollados en los MCN en las 
imágenes que en los textos. Es significativa la categoría 
de artefactos donde, como en los MH, el bifaz es el útil 
más representado, junto con los hendedores. La novedad 
de las ediciones de 1975 y 1976 es alguna lámina con 
cantos tallados del olduvayense, bifaces del achelense 
africano y lascas que se asocian a Chu-Ku-Tien (Tab. 1: 
Llerena et al . 1975; Gejo y Balcázar 1976; Martínez 
Méndez et al. 1976). El utillaje musteriense ahora está 
mejor representado que en los MH. Los tipos principa-
les del Paleolítico Superior (foliáceos solutrenses y ar-
pones y azagayas magdalenienses) se componen con los 
fundamentales del Paleolítico Inferior y Medio.
5. DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES
La legitimidad de los manuales de segunda ense-
ñanza procede de su inclusión en una enseñanza re-
glada (Montero y Holgado 2000). La incorporación al 
sistema educativo oficial pasa por filtros científicos y 
didácticos, pero en nuestra opinión, los sociopolíticos 
son los determinantes. Indicadores bibliométricos 
como los que hemos analizado nos ponen en la pista 
de ese proceso de legitimación. Nuestra intención en 
este apartado es doble. El primer objetivo es aproxi-
marnos a la orientación ideológica de los contenidos 
introducidos en los manuales y comprobar hasta qué 
punto esos indicadores nos permiten identificar discur-
sos alternativos. El segundo es explicar por qué en 
cierto punto al final del franquismo se favorece a uno 
de ellos. Este objetivo exige valorar los resultados bi-
bliométricos en el contexto historiográfico externo e 
interno de la disciplina científica con la que se rela-
cionan, sin perder de vista las características y limita-
ciones de la fuente de donde proceden. En nuestro caso 
es la trasposición didáctica de un conocimiento cien-
tífico a una literatura específica: los manuales dirigidos 
a los alumnos que cursan la segunda enseñanza.
Según los resultados del análisis de los patrones de 
citación de investigadores y de referencias bibliográficas, 
los MCN en la década de los 1960 se desinteresan de los 
aspectos tecnológicos, culturales y sociales del Paleolíti-
co para centrarse en los paleoantropológicos. Estos suelen 
limitarse a una enumeración y caracterización mínima de 
los principales homínidos fósiles europeos. Los perfiles 
de los investigadores citados, los pocos que son comunes 
(Tabs. 3 y 4) y los temas a los que se asocian (Fig. 2) 
ponen de manifiesto la desconexión temática entre los 
MH y los MCN. Interpretamos así la nula visibilidad en 
los MCN de investigadores, como Obermaier, que habían 
marcado la dirección de la disciplina en España durante 
la primera mitad del siglo XX; de los que la lideraban 
desde entonces o de quienes habían pasado a ser referen-
cia fundamental de la historiografía española, como Sanz 
de Sautuola, por otra parte el nombre con mayor índice 
de visibilidad en los MH. Incluso las citas al estadouni-
dense F. C. Howell no se vinculan a sus trabajos en el 
campo del Paleolítico Inferior (excavaciones en Torralba 
y Ambrona, Soria), sino en el de la hominización. Es 
significativo que las escasas menciones a industrias o arte 
rupestre en los MCN se desplacen a los pies de ilustra-
ciones. Allí sí aparecen investigadores tan destacados 
como F. Bordes o D. de Sonneville, si bien nunca supe-
ran un índice de visibilidad nulo. Esta desatención se 
remonta a las décadas de los 1940 y 1950 (Martos 2017). 
Se relaciona con la redistribución de contenidos para las 
asignaturas de Historia y de Ciencias Naturales en los 
sucesivos planes de estudio para el bachillerato, así como 
con la polémica ubicación de los estudios paleolíticos, 
consolidada antes de la Guerra Civil en el ámbito uni-
versitario de las humanidades (Moure 1996; Santonja y 
Vega 2002).
Hasta los años 1970 los contenidos paleoantropo-
lógicos o carecen de una explicación mínima acerca 
del origen de la humanidad, o está inmersa en un dis-
curso creacionista. La aproximación a este tema desde 
la Prehistoria o la Biología evolutiva pasó a ser pro-
blemática cuando la ideología nacional-católica se 
impuso al final de la Guerra Civil. Los vencedores 
sometieron a la Universidad española a una depuración 
de ideas y personas que afectó gravemente en las dé-
cadas siguientes al desarrollo de la ciencia en España 
(Otero 2001; Claret 2006). Entre las primeras se ha-
llaba el evolucionismo. La censura (y la autocensura) 
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a la importación y edición de la obra de Darwin se 
mantuvo firme durante toda la dictadura, pese a la 
relativa apertura que supuso la Ley de Prensa e Im-
prenta de 1966 (Gomis 2017). Este hecho prueba el 
peso ideológico que ejercían las estructuras sociales, 
institucionales, políticas y religiosas afines al franquis-
mo. Los patrones de citación de investigadores mues-
tran como Darwin no aparece hasta los manuales edi-
tados en 1975 y 1976. La novedad en las ediciones de 
los años 1960, frente a las del primer franquismo 
(Martos 2017), es su lenguaje pretendidamente desi-
deologizado con empleo de imágenes y datos científi-
cos. El análisis bibliométrico nos ha permitido com-
probar que en efecto las imágenes son un recurso de 
uso generalizado. En el léxico abundan las expresiones 
de corte cientificista, como la reiteración de cronolo-
gías numéricas no bíblicas para el origen de la huma-
nidad (que oscilan en estos textos entre los 500 mil al 
millón de años) o la asociación constante de términos 
geológicos (Cuaternario, Pleistoceno) a la aparición 
del “hombre”, al tiempo que se omite el de “creación”. 
El discurso puede rastrearse en manuales pertenecien-
tes tanto a editoriales próximas a un catolicismo inte-
grista como Edelvives (Tab. 1: 1968) o Bruño (Tab. 1: 
1968), como a otras alejadas del mismo como ECIR 
(Tab. 1: Verdú y López 1968) o Vicens Vives (Tab. 1: 
Santamaría 1968a, 1968b). Son recursos que deben 
ponerse en relación con un lenguaje tecnócrata que 
pretende desideologizar discursos con el uso de datos 
científicos en los contenidos textuales y paratextuales.
Entre 1975 y 1976, los indicadores bibliométricos 
nos marcan un punto de inflexión. Algunos MH (Tab. 1: 
Roa y Yus 1976), y casi todos los MCN introducen el 
evolucionismo como teoría científica que explica el ori-
gen y diversidad de la vida en el planeta, y por tanto 
del “hombre”, omitiendo los puntos de vista creacionis-
tas (Tab. 1: Gómez-Menor 1975; Llerena et al. 1975; 
Vives y Guarch 1975; Fernández-Galiano y Ramírez 
1975; Martínez Méndez et al. 1976; Asensio et al. 1975, 
1976). Muestras de este cambio de orientación en el 
discurso son la aparición de Darwin entre los nombres 
citados en los MH y su alto índice de visibilidad junto 
con Lamarck en los MCN, donde detectamos las pri-
meras alusiones al Origen de las especies (Tab. 5). Pero 
estos mismos indicadores nos ponen en la pista de ma-
nuales con un evolucionismo “moderado” donde sobre-
vive un trasfondo creacionista (Tab. 1: Alvira y García 
1976; Esteve 1976). Admiten que el origen de la huma-
nidad se aborde desde el seno de la teoría evolutiva 
siempre que se diferencien los aspectos paleontológicos 
y biológicos (materiales) del elemento espiritual, que es 
singular del “hombre” (Tab. 1: Arbosa y Nogueira 1975, 
1976), el cual, como ser creado y formado por Dios, 
posee una inteligencia y voluntad que le diferencian del 
resto de los animales (Tab. 1: Alvira y García 1976). 
La idea se acerca a la que mantenían los naturalistas 
del siglo XIX defensores del reino hominal (Gomis 
2004b) y conlleva el rechazo de cualquier enfoque evo-
lucionista ajeno a la participación divina. Las aproxi-
maciones finalistas formaban parte del discurso cientí-
fico de relevantes paleontólogos españoles de la 
postguerra, caso de M. Crusafont y B. Meléndez, ambos 
activos aún en los años 1970 (Arsuaga 2004). Éste úl-
timo, y sobre todo Teilhard de Chardin, se detectan en 
el análisis de citas (Tab. 1: Llorens et al. 1975; Vives 
y Guarch 1975; Roa y Yus 1976) de los manuales de 
los años 1975 y 1976.
En las décadas previas a los años 1970 tienen lugar 
nuevos descubrimientos paleoantropológicos, básica-
mente en África. Ellos, junto con el desarrollo de sis-
temas de datación numéricos, abren la puerta a inter-
pretaciones evolucionistas del origen de la humanidad 
en los manuales de segunda enseñanza. El análisis de 
los patrones de citación nos ha permitido comprobar 
que, con índices de visibilidad bajos, los protagonistas 
de los hallazgos africanos (R. Dart, L. Leakey y M. 
Leakey), los fósiles (australopitecos, H . habilis) y los 
yacimientos (Olduvai, Swartkrans, Taung) empiezan a 
introducirse en los textos e imágenes, principalmente 
en los MCN publicados en 1975 y 1976. Los conte-
nidos sobre evolución humana dependen en gran me-
dida de las publicaciones dirigidas al mundo universi-
tario y a la alta divulgación. Nuevamente los patrones 
de uso de bibliografía nos llevan a textos como el de 
W. E. Le Gross Clark en el ámbito internacional o de 
E. Aguirre en el nacional (Tab. 5). Este último ya ha-
bía publicado a mediados de los 1960 junto con Me-
léndez y Crusafont un libro (La Evolución, 1966 Bi-
blioteca de Autores Cristianos) que contribuyó de 
forma decisiva a la introducción de una temática pro-
blemática en amplios sectores académicos, religiosos 
y políticos del momento (Morales 2002).
Los taxones involucrados en la aparición y evolu-
ción de las líneas que conducen a la rama Homo se 
suelen acompañar de advertencias al desconocimiento 
de la identidad de los posibles ancestros directos y de 
sus relaciones filéticas (Tab. 6). En realidad sus índices 
de visibilidad son nulos o escasos hasta llegar al gru-
po de los australopitecos. Algunos textos introducen 
el término “hominización” para referirse al proceso 
evolutivo que hizo posible el paso de especies no hu-
manas al “hombre”. Se describe como un fenómeno 
sumamente dilatado en el tiempo, iniciado en el seno 
de los primates en algún momento del Plioceno, que 
funciona de forma lenta y progresiva. No obstante, la 
discontinuidad del registro fósil y la imprecisión de 
las cronologías numéricas son argumentos manejados 
en algunas ediciones para mantener un discurso crea-
cionista, calificando de hipótesis no comprobada la 
existencia de un ancestro común para simios y huma-
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nos (Tab. 1: Alvarado 1973; Alvira y García 1976). 
Estos textos recurren también al uso de aparato cien-
tífico visual con el fin de neutralizar la carga ideoló-
gica de su discurso como gráficos comparativos sobre 
diferencias entre capacidades craneales, dentición o 
anatomía ósea, entre otros aspectos, de diferentes ho-
mínidos y/o grandes simios.
Los contenidos sobre filogenia tienen en general 
poco texto y se desplazan a los recursos paratextuales. 
Las ediciones de los años 1975 y 1976 introducen 
árboles evolutivos tanto monocentristas (lineales y ra-
mificados) como poligenistas. La mayoría de las edi-
ciones incluye los australopitecos en el grupo de los 
homínidos. Sin embargo, la norma es presentarlos 
como una rama lateral extinta de la evolución de los 
homínidos (Tab. 1: Grima y Salom 1975, 1976; Lle-
rena et al. 1975; Gómez-Menor 1975) salvo excepcio-
nes (Tab. 1: Martínez Méndez et al. 1976). Dentro del 
género Homo los habilis se incluyen como primeras 
formas, pero son los erectus los que centran la atención 
de los manuales. Este grupo comprende en la mayoría 
de los textos a las formas asiáticas (Pithecanthropus 
erectus de Java, Sinanthropus pekinensis de China) y 
europeas (heidelbergensis) con fechas en torno a los 
500 mil años. Aparecen en ocasiones como ancestros 
directos del hombre actual (Tab. 1: Roa y Yus 1976) 
y en otras como una rama lateral extinta, correspon-
Hominoideos
Escasa o nula visibilidad en MCN y anecdótica en MH.
Se destacan los elementos que les aproximan a los humanos (dentición y huesos de la mano).
Dryopithecus: posible antepasado último para humanos y póngidos. 
Kenyapithecus: asociado a cronologías de 19 a 14 m. a. en la línea directa hacia Homo.
Ramapithecus: representante más antiguo de los homínidos, asociado a cronologías de 12 a 14 m. a.  
Oreopithecus: 10 m. a., posible bípedo, rama lateral de los antropoides extinta.
Australopitecos 
Presencia relevante en MH y MCN fechados en los años 1970.
África oriental y meridional, asociados a cronologías entre 4 a 1 m. a.
Locomoción bípeda y posible tecnología lítica.
El grupo incluye formas robustas y gráciles.
Abundantes datos sobre su anatomía en texto y elementos paratextuales. 
Se minusvaloran los rasgos que les acercan a los humanos frente a los que les presentan como homínidos intermedios 
entre antropides y humanos, como una rama independiente de la que conduce a Homo.
Parántropos: grupo especializado en consumo de vegetales y potente aparato masticador (MCN).
La forma habilis se incluye con frecuencia en los MCN entre los australopitecos.
Homo erectus
Se prefiere la denominación Homo erectus para reunir a todos los fósiles asiáticos, africanos y europeos Cronologías 
entre 1 a 0,5 m. a. 
Referencias constantes a la evolución de la capacidad craneal (1000 cc de media).
Diferentes posiciones filéticas: antepasado directo de sapiens, forma intermedia entre antropoides y sapiens primitivos, o 
rama lateral descendiente de habilis extinta.
Neandertales
Ocupa el primer puesto por índice de visibilidad en MH y MCN.
En muchos textos señalada como la primera forma verdaderamente humana y citada como una subespecie de sapiens. La 
denominación Homo sapiens neanderthalensis es frecuente en los textos.
Representantes en Europa, África (rhodesiensis) y Asia (soloensis).
Asociado al Paleolítico medio, el musteriense y a cronologías de 150 a 25 mil años.
Referencias a su capacidad craneal (1300-1450 cc).
Cro-magnon
El término se emplea como sinónimo de Homo sapiens sapiens.
Asociado al Paleolítico Superior.
Su entrada en Europa se hace coincidir hace 40 mil años con el tecnocomplejo auriñaciense.
De esta forma derivan todas las razas humanas actuales.
Se citan variedades regionales europeas: Chancelade, Combe Capelle y Grimaldi.
Tab. 6. Contenidos asociados en los manuales de Historia (MH) y de Ciencias Naturales (MCN) a los principales taxones implicados en la 
evolución humana: MH 172 menciones a 24 taxones (4,3 por edición); MCN 192 menciones a 37 taxones (6,6 por edición).
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diéndole ese papel a Homo habilis (Tab. 1: Llerena et 
al. 1975).
También los contenidos sobre Paleolítico son muy 
dependientes de los manuales académicos. Según el 
análisis de las citas bibliográficas entre ellos están los 
publicados entre 1960 y 1970 por Almagro Basch, A. 
Arribas, Pericot García y J. Maluquer o M. H. Alimen 
y M. J. Steve (Tab. 5). El Paleolítico se presenta como 
la primera fase tecnológica y cultural de la humanidad, 
asociado al Cuaternario, y por tanto a los cambios 
climáticos provocados por la alternancia de ciclos gla-
ciares e interglaciares. Apenas aparece la clásica se-
cuencia mortilletiana, mientras que la distinción entre 
Paleolítico Inferior y Medio (=Musteriense) se percibe 
ya en ediciones fechadas en 1968 (Tab. 1: Grima 1968; 
Arenaza y Gastaminza 1969; Ortega y Roig 1969 a 
1972; Sobrequés 1970 a 1972; Grima y Salom 1975, 
1976; Roa y Yus 1976). Se remite invariablemente al 
contexto europeo para fechar el inicio del Paleolítico 
(500 o 600 mil años). La dureza del entorno se asocia 
en los textos de los 1960 a una vida difícil, mísera. 
Los grupos equipados con una tecnología muy elemen-
tal, cuyo progreso es muy lento, se enfrentan a los 
peligros de la megafauna entre otros depredadores, 
obligados a sobrevivir de la caza y la recolección y a 
practicar el nomadismo. Los manuales se interesan 
sobre todo por los aspectos tecnológicos: evolución de 
las técnicas de talla, los tipos y las materias primas. 
No son una novedad las alusiones al desarrollo pro-
gresivo de capacidades simbólicas desde el Paleolítico 
medio (enterramientos, antropofagia) hasta alcanzar su 
estado pleno en el Paleolítico Superior (arte) (Tab. 7).
Las cifras, como p. ej. las que se proporcionan 
acerca de la esperanza de vida en el Paleolítico (Tab. 1: 
Tormo et al. 1969, 1970), dotan de apariencia cientí-
fica a los contenidos y responden al gusto tecnócrata 
por la neutralidad del dato científico. En la misma 
pretendida clave de desideologización interpretamos la 
generalización de las fotografías para acompañar a los 
textos en manuales de los años 1960. Ello no siempre 
excluye la expresión explícita de la ideología del autor. 
P. ej., A. Santamaría (Tab. 1: 1968a, 1968b) relaciona 
la supervivencia de los grupos paleolíticos con una 
intervención divina. Así solo la inteligencia con que 
dotó Dios al “hombre” haría posible su éxito al en-
frentarse al medio y las faunas. Otro ejemplo son los 
manuales de A. Rumeu. En un léxico nada neutral 
desde el punto de vista ideológico, se habla de la for-
mación del pueblo español llevando al Paleolítico la 
idea de la unidad étnica en el origen de la nación 
Paleolítico Inferior
Abandono de las influencias africanas. 
La coexistencia de industrias con bifaces y de otras con lascas en el territorio europeo siguiendo las oscilaciones 
temporales de los ciclos glaciar/interglaciar se entiende como alternancia de técnicas y no de culturas (= grupos étnicos) 
diferentes.
El Achelense se asocia a las hachas de mano.
El Paleolítico medio adquiere visibilidad como sinónimo de Musteriense asociado a los neandertales.
En 1975 y 1976 comienzan a aparecer referencias a las industrias africanas olduvaienses y achelenses.
Las referencias fósiles más antiguas para la península ibérica son Gibraltar, Bañolas y Furinha.
Paleolítico Superior
Se identifica con el tipo humano cromañón.
Se asocia al máximo glaciar y a la ocupación de cuevas.
El éxito de las sociedades del Paleolítico Superior se hace recaer en el desarrollo tecnológico. 
La subsistencia se vincula a la caza, la pesca y la recolección.
Menor grado de nomadismo que en el Paleolítico Inferior y mayor territorialización de los grupos.
Desarrollo del arte y las creencias religiosas.
El cambio climático que da entrada al Mesolítico se interpreta como el desencadenante de la decadencia de las 
sociedades cazadoras del Paleolítico Superior.
Arte rupestre
Aparición anecdótica en MCN.
El arte mueble recibe escasa atención y en muchos manuales el epígrafe de la lección recibe el título de “Arte rupestre”.
La única interpretación del arte lo relaciona con creencias religiosas. 
Las alusiones a la polémica en torno al descubrimiento de las pinturas de Altamira carecen de connotaciones patrióticas 
salvo en algunas ediciones firmadas por autores abiertamente franquistas.
Francocantábrico y levantino son tratados como dos estilos o provincias artísticas contemporáneas 
En ediciones de los años 1970 se detectan dos opciones alternativas: (i) situar el levantino como una manifestación 
artística paleolítica tardía, y (ii) desplazar su origen al Mesolítico y su desarrollo hasta el Neolítico.
Tab. 7. Resumen de contenidos sobre Paleolítico abordados en los manuales de Historia (MH) y de Ciencias Naturales (MCN).
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española. Los MH de las décadas de 1950 y 1960 de 
autores falangistas como C. Pérez Bustamante, se aco-
gieron a esa interpretación (Martos 2017). Así recha-
zaban o matizaban las influencias africanas en el pa-
leolítico español del mismo modo que lo hicieron 
arqueólogos afectos al régimen como Martínez Santa 
Olalla en su formulación ideológica y Almagro Basch 
en la científica (Estévez y Vila 2006).
En algunas ediciones de los 1970 se introducen con-
tenidos que apuntan a un nuevo discurso. Aunque ex-
cepcionales, se hacen eco de interpretaciones que venían 
renovando la Prehistoria desde los años 1960, princi-
palmente de la mano de la “Nueva Arqueología” anglo-
sajona. P. ej., se conectan las estrategias de subsistencia 
o el control de los recursos por los grupos humanos y 
el tamaño de los territorios o el grado de nomadismo 
(Tab. 1: Guri 1975; Roa y Yus 1976). La caza aparece 
en estos manuales como una actividad con más peso en 
el progreso tecnológico y social de los grupos paleolí-
ticos que otras como la recolección. Ello se relaciona 
con la difusión alcanzada en esos años por las teorías 
relativas a la vida de los grupos de cazadores recolec-
tores del presente y del pasado. Pensamos en trabajos 
como los recopilados en el congreso que R. Lee e I. 
DeVore (1969) coordinaron o libros de divulgación cien-
tífica como el de R. Ardrey (1976) del que se publica-
ron seis ediciones hasta 1978. Nos sorprende la ausen-
cia de una interpretación tan sugerente como la 
popularizada por Howell (1965) en los años 1960 para 
el yacimiento de Torralba como cazadero de elefantes. 
La obra se tradujo al español en 1970 (Ruiz Zapatero 
2005). El índice de visibilidad de Torralba y Ambrona 
no es relevante. Solo hemos detectado un MCN, donde 
se usa esta potente interpretación (Tab. 1: Fernández-
Galiano y Ramírez 1975), y una cita a Torralba y San 
Isidro como campamentos de cazadores de elefantes en 
un MH (Tab. 1: Arenaza y Gastaminza 1969).
Los indicadores bibliométricos analizados sugieren 
que mediados los 1970 conviven por primera vez MH 
y MCN con diferentes enfoques científicos e ideoló-
gicos. En manuales editados en 1975 y 1976 relacio-
nados con el origen y la evolución de la humanidad 
hay discursos creacionistas, o permisivos con un evo-
lucionismo mitigado de corte finalista, junto a otros 
neodarwinistas. El análisis de citas detecta en esos años 
nombres asociados al creacionismo como G. Cuvier, 
A. d’Orbigny o al evolucionismo finalista como Teil-
hard de Chardin. El evolucionismo teísta se mantiene 
fuerte en las instituciones científicas españolas (Bláz-
quez 2011) y también en el contexto político y social. 
La influencia de la Iglesia Católica, que ya ha pasado 
por el Concilio Vaticano II (Castillejo 2015) legitima 
este discurso católico. Un ejemplo es la edición toda-
vía en 1976 del MCN de T. Alvira (Tab. 1), un peda-
gogo vinculado al Opus Dei. El discurso alternativo, 
procedente del neodarwinismo y la teoría sintética de 
la evolución (Ayala 1994), legitimado por el contexto 
científico, se impone cuando se inicia la desintegración 
de la dictadura. Los patrones de citación de autores y 
referencias bibliográficas indican que solo entonces 
aparecen en los textos biólogos evolutivos históricos 
como Lamarck, A. R. Wallace, Darwin, E. Haeckel, 
de Vries, e incluso contemporáneos como E. Mayr. La 
LGE de 1970 había abierto esta posibilidad al contem-
plar la perspectiva evolucionista en la materia y en los 
cuestionarios oficiales de Ciencias Naturales (Blázquez 
2011). Su materialización ocurre en los años finales 
de la dictadura cuando las transformaciones sociales, 
políticas y económicas que apuntábamos al inicio ha-
brían incorporado ideas extrañas al nacional catolicis-
mo, más allá de la desideologización y búsqueda de 
neutralidad (uso generalizado de imágenes e incorpo-
ración de datos científicos) que promovieron los tec-
nócratas. Estas transformaciones también explicarían 
la visibilidad de enfoques novedosos del Paleolítico 
en manuales de los años 1975 y 1976. La coexistencia 
de discursos diferentes, desde el creacionismo al evo-
lucionismo, legitimados desde el momento en que 
todos los manuales cuentan con reconocimiento oficial 
demuestra, en nuestra opinión, lo difícil que era supe-
rar filtros políticos, religiosos, sociales, más refracta-
rios que los científicos. Tal vez se concediera a los 
primeros mayor legitimidad en la transposición didác-
tica de los contenidos científicos al ámbito de la edu-
cación escolar. Una vía interesante, que excede lo que 
aquí nos hemos propuesto, sería explorar qué editoria-
les y manuales, y por tanto qué discursos, fueron los 
realmente adoptados como textos en los diferentes 
centros públicos y privados a lo largo de estos años.
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